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No sé qué es el tiempo. No sé cuál sea su verdadera medi

da, si acaso la posee. Sé que es falsa la de los relojes, pues

divide el tiempo espacialmente, desde afuera. Sé que es

falsa la de las emociones, pues no divide el tiempo, sino la

sensación del tiempo. Y la de los sueños es errónea, pues

en ellos rozamos el tiempo, ora lentamente, ora a toda ve

locidad, y lo que vivimos en ellos es rápido o lento, según

algún flujo secreto cuya naturaleza ignoro.

Pessoa, 1993, pp. 222-223.

El tiempo se aprehende primero como un enigma. San Agustín es
cribe: "No hay nada más conocido que el tiempo; sin embargo, ¿qué

es el tiempo? Si alguien me lo pregunta, lo sé bien; pero, si me pregun
tan y pretendo explicarlo, descubro que lo ignoro". i Así pues, en forma
de metáforas o de aporías, como la del río o el azúcar en el vaso de agua,
es como los poetas y los filósofos, de Heráclito a Bergson, han abordado
el asunto de la temporalidad, del devenir o de la duración.^
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Con todo, desde hace algunos años asistimos a un redescubrimien
to de Cronos, pues las ciencias sociales han echado mano nuevamente
de ese objeto marrullero. Trátese de economistas, historiadores, soció
logos o politólogos, son numerosos los autores que le han dedicado am
plios estudios.^ En el campo más particule*~ de la investigación sobre la
democratización contemporánea, muchos trabajos han sido dedicados
a la dimensión temporal de los procesos de surgimiento de la democra
cia e incitan a reconsiderar la política desde el pimto de vista de la cues
tión temporal. Pero lo más importante es que incitan a plantearse inte
rrogantes sobre la transformación misma de las representaciones del
tiempo durante los procesos democráticos y sobre la temporalidad de la
democracia.

Algunos observadores, en efecto, han interpretado la democrati
zación como una reconfíguración de la temporalidad social y política.
En los antiguos países del Este, sobre todo, ello correspondería a tm
tiempo de cambio, pero también a un cambio en el tiempo (Guenov,
1991). De manera similar, en América Latina también puede descu
brirse la transformación de las representaciones del tiempo; la trayec
toria del continente, como se desea demostrar en este artículo, es la de
una caída en el tiempo presente. Y, aunque no es especíñca de América
Latina, también hay pruebas de su inserción —problemática— en el
tiempo mundial de la democracia de mercado.

En el continente europeo son numerosos los políticos que han ob
servado el cambio de la temporeilidad latinoamericana y se inquietan
por él. Si es cierto que la política consiste ante todo en estructurar el
tiempo y si, como lo subraya Weber, es cierto que el asunto del político es
ante todo "el futuro y la responsabilidad ante el futuro" (Weber, 1959,
p. 168), podemos interrogamos legítimamente sobre el sentido y las

Si quiero preperame un vaso de agua azucarada, debo esperar a que el azúcar se disuelva.
Este pequafto he<d>o encierra una gran enaeSanza, pues el tiempo que dd» esperar ya no es el
tiempo matemático que podría apUcarse también a la longitud de toda la historia del mundo
material, puesto que ésta se extendería repentinamente en el espacio. Coincide con mi impa
ciencia, es dedr, con cierta porción de mi propia duración queno se alarga ni encoge a voluntad
(Henry Bergson, L'evolution criatrice, París, Alean, 1907, pp. 9 y 10).

^ Para una revisión crítica de la literatura que incluya sociólogos, como Oiddcns, Mongar-
dini, Adam, Nowotny, Gasparíni, Elias o incluso Sue; especialistas en ciencia política como
Smith y Bartolini, y, por supuesto, historíadoresy antropólogos (Amo Borst.TVieorderi/igo/iima.
From the Ancient computus ta the modem compuler, Chicago University Presa, 1993, y Alfred
Gel\,TheanlhropologyofpoliticB. CulturalconsIructionaoftemparalmapBandimagen, Praviden-
ce y Oxford, Berg, 1992), se puede consultar Javier Santíso, "A la recherche des temporaJités do
ladémocratisation*,AevueFranfQ(«e</e Science Politigue, voJ. 44,núm. 6, diciembre de 1996,
pp. 1079-1085.
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consecuencias de la cafda en el presente. Para algunos, esta forma par
te del meollo de la crisis de lo pob'ticoy de la pérdida contemporánea del
sentido común; sin embargo, se puede plantear una lectura completa
mente diferente: la caída en el tiempo presente no es otra que la caída
en el tiempo mismo de la democracia.

En este ensayo se mostrará que la trayectoria latinoamericana se
comprende a través de los cambios radicales de la representación del
tiempo y que esos cambios coinciden con el surgimiento de nuevos mar
cos de referencias políticas —la democracia y el mercado—, marcos de
referencias de horisonte temporal restringido, más posibilista que uto
pista.

Para empezar, se hará un examen de los diferentes enfoques de la
cuestión temporal, los que insisten en la asignación y los que la abor
dan desde el pimto de vista de la representación. Se mostrará después
que la cuestión del creer y de la memoria, del presente del pasado y del
presente del futuro, invita a tomar en consideración lo que es el meollo
de nuestro propósito; a saber: el fracaso del tiempo utópico en Améri
ca. Finalmente, se pondrá de maniñesto cómo el surgimiento de la de
mocracia y del mercado se tradujo en una caída en un "presente omni
presente" y cómo el estrechamiento de los horizontes temporales
favorece el surgimiento de políticas pragmáticas y posibilistas.

El tiempo político: entre asignación y representación

De antemano, es conveniente recordar la enorme importancia de la
cuestión del tiempo en los estudios contemporáneos, en particular en
los que se centran en el actory en las relaciones de poder;" cuestión que

"El tiempo yel poder, en efecto, ae revelan como íntimamente ligados. Asf, OavídLandea ha
cia notar que, en la Antigua China, el señor de los calendarios, esto es, el señor del tiempo, era el
poseedor de la soberanía (David Landos, The time of OurLivea, Informations sur lee Sciences So
ciales, vol. 29, núm. 1,1990, p. 696). En Occidente, numerosos historiadores han demostrado que
oJ dominio de las representaciones del tiempo, es dedr, el poder do decir la hora, constituye una
apuesta política importante (Jacques LeGofT, "he temps du travail dans la'críse'du Xiv &me siécle;
Du temps medieval au temps modcmc", Pour un autre MoyenAge, Poris, Gallimard, 1977). En el
mismo orden de ideas, se puede observar que la historia de la miniaturización de los relojes es con
temporánea y paralela aloe procesos de democratización enOcddcntc. Respecto a la historia de
las medidas del tiempo y la difusión del tiempo industrial cronometrado, uniformedoy cuanti&ca-
do.refieroallectoralostrabajosdeLandesyThríftcnparticulartNigelThríft.'OwnerB'Timeand
OwnTime'.'ITieMakingafa CapitalisfnmeConsciousness, 1300-1800*,enAlanPred(ed.),Spaee
aruf 7Tme(nGectfni/>ñy,GWKGleerup, Lund, 1881, pp. 66-84 y David Landes./leaofuZtonínñme;
Clackaandtheiiakingt^theModem Woríd, Cambridge, Harvard Univeraity Presa, 19831.



tampoco es extraña a los trabajos hechos sobre los movimientos de de
mocratización contemporáneos.^

De manera general, es posible distinguir dos grandes enfoques del
problema de la temporalidad: el que se emplea para analizar el tiempo
político desde el punto de vista de la asignación y el que se centra en la
cuestión de la representación. En el primero, se considera el tiempo
desde una perspectiva cuantitativa y se le concibe como una restricción
o como un recurso político; así, la política es esencialmente una cues
tión de timing y de gestión habilidosa de la presión temporal.^ En el se
gundo, que es fundamentalmente un enfoque cualitativo, la atención se
centra en las representaciones, la memoria y las expectativas de los di
ferentes actores.'' Así, como lo sugiere el título de este artículo, tomado
en préstamo de Popper (1972 y 1991),» los autores han dedicado su
atención al tiempo objetivo, a los relojes temporales, y al tiempo subje
tivo, a las representaciones y evaluaciones intertemporales.^

La metáfora de los relojes y las nubes permite discernir las dos
concepciones del tiempo presentes en los estudios sobre la democrati-

s Para una buena monografia sobre la cuestión del tiempo soda) y los problemas inherentes
al estudio de la temporalidad, se puede consultar Wemer Bergman, "Hite ñnblem of "nme io So-
ciology. An Overview of the Literature on the State of theory and Besearcb on the Socioiogy of
Time', Time and Sociefy. vol. 1, núm. 1,1992, pp. 81-134.

^En esta perspectiva'el tiempo es loque lee el reloj* (AlbertEinsteín citado por EdwardT.
Hall.Ladanse de la ote: Timpsculturel, lempa vécu, París, Editions du Seuil, 1984; traducción de
este libro al inglés, The Dance ofLife, Nueva York, Anchor Press/Doubleday, 1933). Paraun cnfo-
quesecuondaldcUicmpo político se puede unoremitir alos trabajos de Kenneth Bollen, Tolitical
Dcmocracy and the Timiiig of Dovcloprocnt', American Socialogieal lUuiew, núm. 44, 1979,
pp. 672-587; Donold Millor, "Política] lime; The Problem ofTiming and Change', Time and So-
ciety, vol. 2, núm. 2,1993. pp. 179-197 y David Lcwisy James StTÍDC,''What time isit?The Usoof
Power in Pour DiB'erent I^pes ofPresidcntia) Time*, TheJoumal of Política, vol. 68, núm. 3, agos
to de 1996, pp. 662-705.

'' La economía también está interesada en la cuestión de la espera, pero desdo la perspectiva
muy formalizada de la escuele llamada de las anticipaciones radonalcs [Gary S. Bocker, "A
Theory of Allocation ofTimc*, EconomícJoumaf, vol. 76. núm. 299, septiembre de 1965, pp. 493-
517; Sargont y Wallacc, 1976; David Krepa y Evan Porteus, "ühmporal Resolution ofUnccrtainty
and Dynamic Cholee Thoory'iEconometrica, vol. 46,1978, pp. 185-200; Martín Curricy Jan Ste-
edmanícda.l.Wresílin^u'ttÁTTme.-ProólemsínEconemicT'ÁeoTy, AnnArbor.UniversityofMichi-
gan Prcss, 1990; David Krepsy Evan Porteus, "Ihmporal Resolution ofUncertainty and Dynamie
Choice Thcoiy*, Econometriea, vol. 46, 1978, pp. 186-200].

^ Esta metáfora también iíicutilizadapor Gabriel AlmondyStephen GcncoCGabrícIAlmond
yStophenGenco, "Clouds.Cloksand theStudyofPolitics", IVorldPoíitics, vol.XXDC,núm.4,julia
do 1977, pp. 489-622).

^ En esta perspectiva, le duración es tan sólo uno do los enfoques posibles. El fundamento fi
losófico de tal análisis subjetivo del tiempo se derivado los trsbqjoB de Kont y, sobre todo, de los de
Bergson, quien, a principios de siglo, elabora un enfoque del tiempo como {ormaa priori de la sen
sibilidad, como duración concretay vivida, en modo alguno abstractay objetiva, un tiempo de ma
tices distintos a los de los relojes (Hcnry Bergson, "De la duréc on général", L'éuolution créalrice,
París, Presses Universitaires de Franee, 1941 y 1991, pp. 2-7.
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zación: la objetiva del tiempo de los relojes y la subjetiva del tiempo vi
vido en el sentido de duración. Estos dos enfoques son complementarios
y a menudo se recurre a ellos de meuiera indiferenciada. Los autores in
tegran en sus análisis tanto el tiempo objetivado, el de los relojes, los ca
lendarios, las agendas y los registros de vencimientos políticos, como el
tiempo subjetivado, el de las expectativas y la memoria, vivido por los
actores. Los trabajos sobre la democratización recuerdan así que la ac
ción política se desarrolla en el tiempo y supone además ima represen
tación de éste.

Ya sea ideológico, utópico o pragmático, centrado en el presente, el
pasado o el futuro, el quehacer político supone también una estructura
ción del tiempo. Los que gobiernan o quieren gobernar elaboran proyec
tos, formulan previsiones de lo que debería o podría ser ima poh'tica di
ferente a la del gobierno en el poder. Tienen la mira puesta en un futuro
posible y, por ello, someten su discurso al arranque de programas y pro
yecciones, de una política por venir (Maier, 1987 y 1989). Por lo demás,
se puede definir a las sociedades en transición por la propensión a exigir
un futuro eminente y a esperar una transformación inminente; son,
ante todo, sociedades cuya legitimidad se basa en la promesa de un logro
futuro que exige una transformación radical, sociedades que aguardan
con impaciencia y esperanza que venga Godot.io

Todo actor político, entonces, desarrolla representaciones del fti-
t\iro; lucha por satisfacer intereses inmediatos y, también, por definir
reglas y procedimientos cuya configuración determinará quiénes serán
los ganadoresy quiénes los perdedores en un futuro más o menos próxi
mo (O'Donnell y Schmitter, 1986). Así, el juego político se ve salpicado
de envites y reenvites sobre el futuro; cada actor o grupo de actores se
empeña en estrategias de captación y control de las áreas de incerti-
dumbre. El tiempo se vuelve entonces indisociable de la búsqueda y po
sesión del poder, un asunto de horizontes por alcanzar, de plazos por
cumplir y de vencimientos que urden la trama de las urgencias a las
que hay que poner remedio en im juego político en el que el recurso esca
so y la restricción fuerte es ante todo ese "maldito factor tiempo" (Le-
chner, 1995; Santiso, 1997a).

'O A propósito de las trayectorias democráticas, se podría hablar en este sentido de una ética
del desencanto: la democratización es tandnén e! aprondiz^e de una cierta pacicnda que se acom
paña de la toma de conciencia, ala queGodotnoUcga porque no existe, de quenosetrataen defini
tiva de '^Bcer avanzar la Historia de la misma manera que un niñojala una planta para hacerla
crecer más rápido' (Vaclav Havel, 'Allocution á rAcadémie dea Sdencea Morales et Folitiques,
Paris, 27 octobre 1992" en Havel. L'angoisse de la liberté, La "Ibur d'Aigues. Editíons de l'Aube,
1994b. p. 247).



En sus escritos, Linz aborda a menudo la dimensión temporal délo
político y, en particular, de la democratización. Como lo subraya en tino
de los raros trabajos dedicados completamente ala cuestión (Linz, 1986
y 1994), durante los cambios de régimen, el tiempo se convierte en un
factor importante de éxito o fracaso. Coincide con los análisis de
Croziery Friedberg, para quienes la dimensión temporal es una condi
ción esencial para que una relación de poder pueda desarrollarse, esto
es, para que permita a los actores diversificar sus apuestas, aceptar
perder en el corto plazo y esperar ganar en un plazo más largo. Para
Linz también la utilización del tiempo es vma de las características de
la interacción de los actores y añrma que la gestión de las transiciones
exige de éstos "im extraordinario sentido del (Linz, 1993, p. 155).

Una de las principales diñcultades de la democratización reside
en la disposición y afinación temporal de reformas, esto es, en el esta
blecimiento de un marco y la elección de un ritmo. Es conveniente, en
efecto, lanzar en el tiempo los trenes de reformas, orientar sus secuen
cias y definir su velocidad. En este sentido, a partir de la metáfora
hirschmaniana del efecto túnel (Hirschman, 1973 y 1991), Offe
subraya que las dificultades surgen y se inscriben en las agendas polí
ticas de manera no sccuencial, sino simultánea (Offe, 1992). Esto hace
mucho más delicada la aplicación de políticas de cambio graduales,
precisamente las que Hirschman designaba con el término de políticas
"de cada cosa a su debido tiempo" (Hirschman, 1990, pp. 1119-1120). La
estructura temporal de los procesos es decisiva, mientras que el domi
nio simultáneo de las tareas exige una gran dosis de paciencia, confian
za y creencia, tanto más cuanto que las prioridades y preferencieis tem
porales de los diferentes actores varían marcadamente.

Como vemos, una de las principales cuestiones de la política de la
transición reside en la capacidad o incapacidad de los gobernantes para
sincronizar las diferentes temporalidades sociales; dicho de otra mane
ra, para crear un horizonte temporal común a partir de tiempos socia
les múltiplesy fragmentados. En efecto, la multiplicidad de los tiempos
sociales constituye uno de los desafíos para la gobemabilidad de los
procesos democráticos: el tiempo se convierte en una fuerte restricción
y en un recurso escaso, porque la construcción del orden democrático
exige la sincronización de las diferentes temporalidades y el tiempo de
la democratización es, precisamente, im momento de fuerte desincro
nización; momento en el que algunos "exigen la perpetuación de lo exis
tente, otros reivindican la revolución aquí y ahora y otros, en fin, aspi
ran a las rupturas pactadas" (Lechner, 1988, p. 81).



Los relojes y las nubes; tiempo y democratización en América Latina

La capacidad política para agregar las múltiples y conflictivas
temporalidades y responder así a lo que Lechner llama "la demanda de
comunidad" es uno de los principales problemas de los procesos de de
mocratización contemporáneos. Una comunidad poKtica, a semejanza
de una nación y los nacionalismos que la construyen, está hecha de
tiempo, acontecimientos y fenómenos de origen humano insertos en la
trama temporal; es la transformación en patrimonio común de los mu
chos recuerdos que la han hecho y los olvidos que se callan, del senti
miento de "haber realizado juntos grandes cosas en el pasado y de que
rer hacer más en el futuro" (Renán, 1992, p. 58). En este sentido, la
comunidad política es una comunidad imaginada que comparte no so
lamente el mismo sistema de medida del tiempo en minutos, horas, me
ses y años, sino también una visión comiin del pasado, el presente y el
futuro."

Así, la capacidad política para preservar la visión de un pasado,
Mxi presente y un futuro comunes se convierte en uno de los principales
problemas de los procesos de cambio político. "No debemos contar úni
camente con el calendario que nos hemos fijado —hace notar Havel al
término de la Revolución de Terciopelo—, sino cumplirtambién con un
calendario infinitamente más complejo, el que el mundo nos impone y
que forma parte integrante de los miles de calendarios autónomos" de los
individuos o grupos que componen ima nación (Havel, 1994b, p. 247).
Las manifestaciones de la memoria selectiva se multiplican a través
de la recuperación o el olvido de ciertos aspectos del pasado; asumen
como forma el dar nuevos nombres a las calles, la celebración de fiestas
nacionales recuperadas o, también, de entierros simbólicos y la des
trucción tanto de estatuas como de edificios públicos que evocan al anti
guo régimen, u

En las sociedades en transición, la fuerza del pasado autoritario
permanece extremadamente viva. En ocasiones, la omnipresencia del
pasado puede desviar el presente y perturbar el futuro democrático; en

" Las comunidades imaginadas, como observó Benedict Anderson, so organizan a partir de
recoofiguraciones de las temporalidades, y a vocea modifican los calendarios. Así, por ejemplo, la
Revolución francesa instaura un nuevo Año 1 en 1793 y los decretos de San Martín, en 1621 en
Perú, establecieron un nuevo calendario para loa indígonaa (Benedict Anderaon, Imagined
Communitiea. Reflectiona onthe Origen and Spread ofNationaliem, Londrea/Nueva York, Verao,
1991, pp. 192 y 193).

^Unadelaa cuestiones méa delicadaaae refiere al tratamiento político de loa procesos milita-
rea. Algunos paiaea como Argentina, Chile y Uruguay han optado poruña amnistía en nombro de
la reconciliación nacional y de un olvido virtuoso, es decir, garantizar la estabilidad democrática,
evitando enfrentar los intereses de loa militares (Tina Rosenberg, TheHauntedLand;FacingEu-
rope's Ghoste after Communiam, Nueva York, Random House, 1995).



todo caso, puede conñgurar un modo de transición especíñea, delimitar
sus contomos y definir su contenido (Schmittery Karl, 1991). Ala in
versa, la memoria también puede actuar en favor del creer democráti
co: en ciertos casos, la legitimidad y la realidad democráticas son resta
blecidas y no creadas ex nihilo. En este ejemplo, el pasado democrático
del país vieneareforzary consolidar el nuevo horizonte democrático.>s

El presente del pasado y el presente del futuro

Este enfoque, en el que se mezclan la dimensión objetivay subjetiva de la
temporalidad política, permite discernir la doble dinámica de la demo
cratización: la del tiempo calendárico y la de la memoria y el creer. En
efecto, mediante las experiencias que Elster llama hackward effect y
forward effect, de contemplación del pasado y de contemplación del fu
turo (Elstery Lowenstein, 1992, p. 214), los movimientos de democrati
zación combinan dosis sutiles de rememoración del pasado y proyec
ción en el futuro. Como vemos, la pob'tica no es solamente cálculos de
interés, anticipaciones racionales y preferencias intertemporales sino
también una experiencia de expectativas y recuerdos, de paciencias e
impaciencias, en suma, una cuestión de representaciones "en las que el
pasado recoge los instantes a manera de imágenes del recuerdo y el fu
turo a manera de anticipos y promesas" (Lévinas, 1993).>s

A semejanza del creer —el presente del futuro—, la memoria

^ En este sentido ODonnell, y con él otroa politétogoa, insiste hoy diaon la importancia que
reviste la existcnaa previa de marcos institudonales democráticos para la Tase de la consolida
ción democrática. La legitimidad de los regímenes autoritarios, asi como la existencia o no de un
pasado democrático son elementos que hay que tener en cuenta para caliñcary analizar las demo-
crodas emergentes que se coniígtiran a veces también como democradas dclegativas o represen
tativas (Guillermo CDonnol, Dolcgative Democracy*, «/ournal ofDemocnxcy, val. 6, núm. I, enero
de 1994, pp. 66-70, y 'Otra institudonalizadén*, Mítica y Gobierna, vol. 3, núm. 2, segundo se
mestre de 1996, pp. 219-244; Juan LinzyAlfredStcpancn'CootoxtospoUtico-institudonalcsde
las consolidariones democráticaa y legados de los regünenesjerárquieos-militares'.cn M. A. Ga-
rrctón (ed.). La demeerotisoeián chilena en perspectiva comparada, Santiago de Chile, Flecso,
1996 y Juan Lioz y Alfred Stepan ProbLeme of Democratic TVansifion and Coneolidatien.
SouthernEurope, 5outAAmer(coandPo8<-Commun(srCoun(r(es,BaItimoro/Londre8,Tha Johns
Hopkins Unlvorsity Press, 1996).

Sobro estas distintas nodones del tiempo calendario y del tiempo vivido, hay que referiree a
Paúl Ricoeur,7bmpse(réc((.¿etempsraconté,/7/, Paria, ÉditioosduSeuü, 1986, p. 153.ApropÓ8>-
to de la nodón de memoria, noteiBos la redente reedidén de la obra clásica de Maurice Hal-
bwachs. Les cadres eoeiaux de la mémoire, París, Albin Michel, 1994.

16 Uno de tos ensayos más notables sobre el ñituroGomo horizontetemporal délo políticoes ein
dudaelde NiklB8LulunBnn,TheFutur8CBnnotBe^n:'IbmporalStructuresinModemSodety',
Social Researeh, núm. 43,1976, pp. 130-162.
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—ese presente del pasado que evoca san Agustín— participa en la con-
ñguración de los problemas políticos del presente. >6 La memoria inter
fiere con la historia, hace posible la utilización política del pasado, de
tal suerte que la ilvuninación del pasado proyecta sus sombras y sus lu
ces sobre el presente. En este sentido, la democratización es también
una reconstrucción problemática e incompleta de lo que ya no es. Ade
más, la democratización se presenta como la invención de iin futuro de
mocrático a partir del cual presente y pasado son reconsiderados y que
bosqueja un horizonte do espera.

Asimismo, "las evaluaciones de fórmulas políticas alternas reali
zadas por los ciudadanos a partir de experiencias pasadas o de su futu
ro probable son una de las variables importantes" (Linz y Stepan, 1989,
p. 43). La eficacia de la democracia se mide con la vara de esas valora
ciones retrospectivas o prospectivas. El ejercicio de la democratización
se confunde entonces con "la delicada empresa de gestión de los sueños de
la población"; gestión tanto más ardua cuanto que "el sentimiento demo
crático reviste la forma de la espera impaciente de un milagro en todos los
sentidos" y que, entre los latinoamericanos, ese fenómeno de sobrecarga
del creer democrático "se añade [...] a la memoria embellecida de la pros
peridad relativa de los años de co3nmtura, que fueron también los del en
deudamiento desenñ*enado de las dictaduras" (Hermet, 1992, p. 348).

La cuestión de la memoria y el creer políticos, del presente del
pasado y el presente del futuro, se revela crucial para diferenciar los
tipos de transiciones. La duración de los regímenes autoritarios y la in
tensidad de las represiones son dos variables que permiten explicar
ciertas diferencias o analogías. En efecto, un régimen autoritario
particularmente represivo puede generar muchas más expectativas o
frustraciones respecto a la democracia. Inversamente, frente a un régi
men autoritario "suave", como el de la "dictadura perfecta" mexicana
(Vargas Llosa), la oposición democrática puede tener dificultades para
encontrar sus puntos de referencia. En este sentido, un autor hacía no
tar, a propósito de Brasil, que las dificultades de su consolidación demo
crática no eran extrañas a lo que él llama "la paradoja del éxito"; a sa
ber: "al relativo éxito económico y el bajo grado de represión del
anterior régimen burocrático-autoritario" (O'Donnell, 1992, p. 31).

Por otra parte, ta duración de un régimen autoritario se superpone
a la de su intensidad. En este sentido, Benjamin Constant escribía en

i^Sobreeste punto, también se piie<teeonsu]t«r ioscatudiosde MkhaelSehudMn.'TbePrescnt
VahieoftbePastveraiMthePaatinthePraMOt', Communieation, ndm. U, 1989. pp. 105-US.



1814, a propósito de las corporaciones que sufirían "la duración del des
potismo", que "cuanto más son sojuzgadas, tanto más se muestran fu
riosas cuando algún suceso viene a liberarlas. Quieren expiar su larga
servidumbre" (Constant, 1986, p. 226). Esta segunda pauta de la dura
ción se combina con la primeray puede llegar a matizarla, dado que, en
general, la intensidad del autoritarismo declina proporcionalmente a
su duración.

De varios decenios o de xmos cuantos años de duración, el autorita
rismo latinoamericano, ya sea militar o civil, se divide entonces en múl
tiples experiencias. En lo que concierne a la reinvención de la democra
cia, el elemento de duración está lejos de ser indiferente. La memoria de
lo que antecedió al autoritarismo puede estar más o menos viva, según
la duración de este último. Un país como Paraguay se marchitó cerca de
treinta y cinco años bajo el autoritarismo; Chiley Brasil, apenas dos de
cenios; otros, prácticamente no han conocido la experiencia democráti
ca, como, por ejemplo, México. Cuanto más reciente es la experiencia de
mocrática pasada, tanto más presente está en la memoria.

Se pueden distinguir las "sociedades caídas" de las "sociedades in
maduras" (Hermet, 1994, p. 283): aquéllas, como la argentina o la chile
na, para las que se trata de recuperar una tradición democrática, de re-
inventarla, sociedades, en definitiva, que aspiran a reencontrar su
rango de antaño; y aquéllas, como la brasileña o la mexicana, para las
que se trata de inventar ex nihilo una modernidad democrática. Para
estas últimas, el ejercicio es pEurticularmente delicado y aleatorio, pues
no pueden apoyarse en ninguna experiencia nacional previa; "la prime
ra es un modesto retomo a lo conocido, la segunda, un salto acrobático
hacia lo desconocido" (Sartori, 1993, p. 77).

Cierto, para esos dos tipos de sociedad, la democracia es un hori
zonte de espera, un horizonte por alcanzar, pero, para las primeras, la
democratización podrá apoyarse en un punto de referencia pasado, en
una experiencia, y no en una pura proyección discursiva de una demo
cracia siempre diferida y que retrocede indefinidamente. Como ya lo
hacía notar Benjamín Constant, el retomo es siempre más fácil, pues
cuando "después de haber intentado la usurpación, un gobierno regu
lar vuelve a la práctica de la moderación y la justicia, todo el mundo se
lo agradece. Vuelve a un punto ya conocido que da tranquilidad a los es
píritus por los recuerdos que evoca" (Constant, 1986, p. 227).
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La caída en el presente en Occidente
y en el externo Occidente

En esta perspectiva de las investigaciones sobre la temporalidad de la
democratización, se puede plantear que los procesos de surgimiento de
mocrático han dado lugar a una verdadera transformación de las repre
sentaciones del tiempo.

En efecto, la historia reciente de América Latina es la de una conver
sión del tiempo. En lo sucesivo, pasado, presente y futuro latinoamerica
nos se hallan imbricados de una manera cualitativamente diferente. La fle

cha del tiempo latinoamericano apunta hacia un "presente omnipresente"
sobre el que pasado y futuro proyectan, uno, sus sombras, el otro, sus si
lencios (Lechner, 1993). "Estamos viviendo —escribe Octavio Paz— una
transformación tan profunda de nuestra concepción del tiempo como la
que supuso el paso de la concepción griega de un tiempo cícUco a la concep
ción judeocristiana de \in tiempo Lineal" (Paz, 1992, p. 13).

Precisemos, para empezar, que la transformación de la temporali
dad latinoamericana no es de ninguna manera específíca de la región.
En numerosos estudios sociológicos se ha hecho el análisis de los cam
bios de representación del tiempo que se han producido en Occidente en
el transcurso de los últimos decenios. En dichos estudios se pone de ma
nifiesto el surgimiento de una concepción del tiempo esencialmente
orientado hacia el presente.'^ "Poco a poco he podido convencerme
—hace notar Helga Nowotny— de la ineluctable desaparición de la ca
tegoría del futuro, a la que viene a sustituir lo que llamo el presente pro
longado" (Nowotny, 1992, p. 3).>8 En cuanto a Hannah Arendt, ella evo
caba ya desde la década de 1950 la "brecha entre el pasadoy el futxiro" y
dejaba entrever la abertura de un presente al que no precede ningún
testamento ni sigue ningún legado (Arendt, 1972).

Véanse en particular loa trabaos y encuestas reaiizadoa sobre el espacio europeo [Rudolf
Rezsohazy, Timps social et dévehppment. Le rdle des facteura soeiocullurels darte la croiesanee,
Bruselas, La Renaisaance du Livre, 1970, y l^os mutations sociales récentes et lea chengements
de la conceptiondutemps'iReoue/nfémaltonole das Sctenees Sociales, ndin, 107,1966, pp. 39-52;
JeanStoetzel,i.es valeursdulempeprésent:Uneenquiteeuropéenne, París,PressesUniversitai-
res de France, 1983; Helga Nowotny, "Prom Futuro to the Extended Present. Time in Social
Systcms*, en Guy Kirsch, Peter Nükamp y Klaus Zúnmcrmann (cds.), 77ie formulaiion oftime
preferenceainamuUidiaciplinaryperspectiue. Alderahot, Gower, 1986, m. 17-31; HelgaNowotny.
Le tempe á sai. Genise et siructuration d'un aentiment du tempe, París, Editions de la Maison des
Pri4mc^ de lHomme, 1992, y "Time and Social Thcory: Ibwards a Social Theory ofTime". Time
and Society, vol. 1, núm, 3, septiembre de 1992, pp. 421-454].

íBNowotny es autora de una importante investigadén sodolégica sobre los cambios de repre
sentaciones del tiempo (Nowotny, 1988 y 1992, op. ctl.).



La transformación de la temporalidad forma parte del agotamien*
to del impulso revolucionario y el desplome de las visiones morales del
futuro; acompaña al derrumbe de las utopías en Occidente —analÍ2ado
por Isaiah Berlin (1992)—, del que la caída del comunismo en el Este,
espectacular por su amplitud y rapidez, no constituye sino un singular
episodio del fin de los grandes relatos de la historia (Lyotard, 1979).
Acontecimiento fUosófíco importante, este fracaso se presenta en efecto
como la pérdida de la fe utópica; dicho de otra manera, como la pérdida
del tiempo teleológíco. >9 Lo que se demiroba con el comunismo es sobre
todo cierta visión utópica de la historia, la creencia en un mañana me
jor y siempre pospuesto para un futuro indefinido.

La pérdida de horizonte es particularmente notable en los regíme
nes que surgieron del comunismo. Los escritos y discursos de Vaclav
Havel permiten ponderar la brusca transformación de las representa
ciones del tiempo. Para Havel, la aceleración del ritmo de la historia
real checoslovaca y su caída en el presente inmediato son indiscutible
mente los principales hechos de la sahda del tiempo del autoritarismo
(Havel, 1990 y 1994a, pp. 35-36)." De manera más general, las trans
formaciones son también una prueba de la inserción de los países emer
gentes en lo que se llama el tiempo m\mdial de la democracia y el mer
cado, es decir, el tiempo de la desteleologización y aceleración creciente
del tiempo pohtico. Consecuentemente, la perspectiva de im tiempo
prometedor se desvaneció tanto en Occidente como en su extremo.^'

" Eeto acontecimiento no puede rcetrineinc en modo alguno auna fecha precisa; se trata de
un surgimiento, de un advenimiento, "un periodo de tiempo indefinido, potendalmonte sin fin",
como lo subraya Kolakowski. "La caída del comunismo como acontecimiento Glosdfico", Claves de
Rasán Práctica, Madrid, núm. <15, septiembre de 1994, pp. 2-8. Para un estudio documentado so
bre Ib ausencia de elementos utdpicos en los conceptos y representadoDes actuales del tiempo, se
puede consultar Annin Nasschi, "No Time for Utopía; The Absenee ofUtopian Contenta in Mo-
demCoDcaptaofTiinc",7lmeond5ociet>, vol. 3, núm. 1,1994, pp. 47-78. Para un registro más em-
pírico, ol estudio de Mereure, realizado en 1979 a partir deencuestas, es particulermcnte ilustra
tivo sobre la cuestión de las reconfigtiradones de las representadones del porvenir (Daniel
Mereure, Typologie des representations de Tavenir*, Loiairet Société, vol. 6, núm. 2, Quebec, oto
ño de 1983, pp. 376-402.

20 Para un análisis de la transformadón de las temporalidades esteuropeas, véase Javier

Santiso, "La valse aux adieux: notes sur le temporalité des tranaitions est-européennss", ponen
cia prosentada en el coloquio del ceri, "Les néo-communistes dans les transitions dómocratiqucs
est-européonnea", 6-7 de didembre de 1996, París (se publicará en 1998).

21 Como demostró Kem, la valorización del ñituro aicanzaBuapogocenlatransidóndolossi-
glos XDC-xx, momento en el que la estandarización de la medida del tiempo corresponde, sobre todo
en las artes poéticas (simultaneidad de Ccndrars o futurismo do Maiakowski), a una extrema va-
loradón deIfiituro(StephenKem, The CultureofTinteandSpace, J880-I9I8, Cambridge, Harvard
University Press, 1983. Más tarde, lo que presenciamos en las representadones temporales, ob
servan los critícoB de arte, pero también los filósofos, los politólogos y los sodólogos, es una desva-
loradón del futuro en favor del presente (Krzystof Pomian, "La crise de Tavenir", ¿e Débat, París,
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De México a Chile, el tiempo del mundo es, nos dicen los politélo-
gos y los poetas latinoamericanos, el de im "presente omnipresente".
Uno de los primeros en expresar la brusca transformación del tiempo
fue sin duda el mexicano Octavio Paz, quien, para concluir las confe
rencias que dio en Harvard en 1972, añrmó que Occidente y el Extremo
Occidente viven el fracaso déla idea misma del futuro: "la política—es
cribe Paz— deja de ser la construcción del futuro; su misión es, en lo su
cesivo, volver habitable el presente" (Paz, 1974y 1990, p. 221). El futu
ro como horizonte utópico ha desaparecido y de esta pérdida dará
testimonio veinte años más tarde, Octavio Paz en su disciirso de recep
ción del premio Nobel; "Nos quedamos con las manos vacías —conclu
ye—. Entonces las puertas de la percepción se entreabren y aparece el
otro tiempo, el verdadero, el que buscábamos sin saberlo: el presente, la
presencia" (Paz, 1991, p. 36). Como hace notar Lechner; "No existe
un sentido de la historia que sostenga o garantice la signifícación de
nuestra acción política. El sentido siempre es revocable por un futuro
abierto. Sin poder volver atrás ni poder huir hacia adelante, revalora
mos el presente. El presente (y sus consecuencias) exige una conciencia
responsable alimentada por un realismo nuevo; un realismo crítico del
presente" (Lechner, 1982, p. 12).

El tiempo de las utopías latinoamericanas:
un despliegue de futuros

Para poder evaluar la transformación de las temporalidades latino
americanas conviene recordar la singular valoración que se hace en
América Latina del futuro y, en particular, de lautopía como futxiro pro
metedor. En el Extremo Occidente, en efecto, la mecánica de la utopía,
que consiste en apostar al futuro, en "asimilarla al surgimiento de im
tiempo completamente diferente dentro del tiempo mismo" (Cioran,
1960, p. 113), tuvo una fuerza notable. Como en otras regiones del mun
do, "los grandes proyectos que querían coronar la historia hicieron si-

núm. 7, diciembre de 1980; Eviatar Zerubavel, "Thc Standardúation ofTinio: A Sodohistorical
Perspective",América/» JoumalofSaciology, vol. 88, núm. 1,1982, pp. \-2ZyTheSevenDay Círcle:
The History and Meaning ofthe Week, Nueva York, Free Presa, 1985; Robert Hughes, "El futuro
que foe", Eaiudioa Públicos, Santiago de Chile, núm. 8, otoSo de 1985, pp. 265-300. trad. del capí
tulo 8, "The PutureThatWaa*, de su ensayo The Shoek oflhe New, Nueva York, Alind Knopf, 1981,
Nowotny, 1988, op. eit., tandea, 1990, op. cU.; Jean Cbesneaux, Habitar U lempa. Pasaé, pr^aent.
futuneaquiaasd'undialoguspolitique. Parle, Bayard, 19961-



tuarla utopía en el futuro. Antes, era situada en una Edad de Oro cadu
ca. De ser poético, el utopismo se volvió político" (Delannoi, 1993, p. 9).

En este sentido, la historia latinoamericana es la historia de un
despliegue de futuros. "En eljardín paradisiaco —escribe Paz—brilla
ba xin presente inmaculado; en los desiertos de la historia, el único sol
que nos guía es el sol que huye del futuro" (Paz, 1971, p. 147). Para em
pezar, se sitúa al continente bajo el signo de la utopía, de una Edad de
Oro siempre por venir; es descubierto en el momento preciso en que las
representaciones del tiempo y las visiones del mundo se transforman
en Occidente, en el momento en que la idea del futuro emprende el vue
lo. En el discurso latinoamericano, la búsqueda utópica habría de desli
zarse muy rápidamente de la dimensión espacial a la dimensión tempo
ral: la Edad de Oro no debe buscarse en la geografía de las Américas,
sino en su futuro. En efecto, América Latina nace en el momento en que
se configura nuevo equilibrio entre pasado, presente y futuro, en
que las representaciones del tiempo pasan bruscamente de un tiempo
teológico a un tiempo teleológico;" toma parte en ese "momento ma-
quiavelista" (Pocock, 1975y 1972) cuando, entre 1494y 1530, se afirma
la idea de una historia sometida al hacer humano. El futuro ya no debe
sufrirse a merced de la Providencia, sino que debe construirse; con la
ayuda de la Fortuna, cierto, pero también por la voluntad de su Virtud.
Al término de la Edad Media, con el Renacimiento, comienza, la tempo-
ralización de la historia, a cuyo término se encuentra una singular
forma de aceleración que es la marca de nuestro mundo moderno. El
futuro como espera del fin del mundo se desvanece progresivamente
para dejar el lugar a otro tiempo en el que se encuentra un "futuro tanto
nuevo como original", en el que el hoy prepara el mañana y gobernar se
convierte en prever y construir un futuro en lo sucesivo inmanente (Ko-
selleck, 1990, pp. 24-25).

El discurso latinoamericano se impregna fuertemente de esa di
mensión teleológica y ya no sitúa la Edad de Oro en el pasado, sino en el
futuro. De Bolívar a Martí, no faltan los proyectos grandiosos de inte
gración a escala continental, proyectos de utopías de una integración
panamericana siempre por venir y siempre retrocediendo, como im ho
rizonte infranqueable. A semejanza de Occidente, el tiempo de las so
ciedades latinoamericanas cae bruscamente en el futuro, un futuro

Sobre estas nociones, así como eobrc loe de la utopia, véanse Paúl Ricoour, "Uherméneuti-
que de la eécularíeation; Foi, idéologie, utopia", Archivo di Filoaofia, vol. 46, nüm. 2/3, 1976,
pp. 49.66;y*X>'i<iéologie etl'utopic'.Deuxoxpreasions de l'imaginaira social*, en Ricoeur,.Du lexteá
l'aclion. Essais d'hermineutique, U, París, Éditions du Seui], 1986, pp. 379-392.
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abierto, siempre inasible, ñiera de alcance. Muchos discursos revolucio
narios se envuelven en una especie de emocionalismo ético, es decir,
ima retórica de los sentimientos tanto más intensa cuanto que la elo
cuencia de los principios resuelve y oculta la falta de concreciones.

En el siglo XX, del río Bravo al río de la Plata, otros pensadoresy ac
tores políticos habrían de relevar a los utopistas decimonónicos y conti
nuar esbozando fiituros radiantes, que prolongaron así la seducción
de las expectativas utópicas. A partir de la segunda mitad del siglo,
la utopía habría de adquirir nuevas fuerzas con el impulso revolucio
nario cubano. Empujado por los vientos de la búsqueda del ideal, el
continente atraviesa entonces lo que Berlin llama "las grandes tem
pestades ideológicas" (Berlin, 1992, p. 15). La palabra clave de todo
el continente llega a ser "Revolución", concepto de una fuerte proyec
ción que designa un más allá temporal. Cubana o chilena, marxista o
liberal, la Revolución alimenta un tiempo del mañana que se enca
mina desde el futuro. Configura, para retomar la expresión de Kose-
lleck, un horizonte de espera acuya luz todas las esperanzas y los sa
crificios son permitidos.

Para evocar esos años, en Chile, en particular, se hablará de una
época de planificaciones globales e ideologías del sacrificio. Desde la
Revolución en libertad de Frei, en la década de los sesenta, hasta las re
voluciones social de Allende y después neoliberal de Pinochet, en los se
tenta hay una filiación común, una misma matriz que se encuentra lo
mismo en un discurso y en tm hacer político que en otro: el utopismo, en
tendido como proyección hacia un futuro lejano, la tierra prometida
cuyo comunitarismo, marxismo y neolíberalismo han indicado el cami
no, uno tras otro, en el continente.

"El espíritu de la época —escribe el historiador chileno Mario
Góngora— era la tendencia a que todo el mundo propusiera utopías (es
decir, grandes planificaciones) y a modelar el futuro conforme a éstas"
(Góngora, 1986, p. 270). De Alessandri a Pinochet, todo el tablero políti
co chileno se ve atrapado por la pasión del futuro y el utopismo político
(Angelí, 1993). Del socialismo mesiánico de Allende a la utopía técnica
y tecnocrática de los Chicago boys, el discurso político llevará la mar
ca de la misma voluntad utópica; se dedicará a querer delimitar proyec
tos o programas, el horizonte de una revolución inminente, el adveni
miento de una sociedad sin clases o sin Estado.

Las novelas, como la Utopia de un hombre cansado de Borges, por
ejemplo, son testimonio de los intentos del continente por deshacerse
de la ilusión utópica; obsesión de la que (quizás) ya se Uberó en la actúa-
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lidad. Como lo sugiere el mexicano Joi^e Castañeda, la utopía quedó
desarmada (Castañeda, 1993); barridos sus ideales por los vientos del
Este, revoluciones y revolucionarios abdicaron. "Vivimos hoy", escribe
Carlos Fuentes, conscientes de que "la modernidad no nos ha dado la fe
licidad". "La impaciencia progresista —añade— parece un capítulo su
plementario de la historia de las rupturas políticas y económicas de
América Latina" (Fuentes, 1992, p. 20), capítulo cerrado en lo sucesivo.

En la actualidad, junto con el concepto de revolución, la idea mis
ma del futuro está en crisis en América Latina. "He hablado en otras

partes —subraya Octavio Paz— de lo que hay que llamar el fin del pe
riodo revolucionario de Occidente. Aquí volvería a decir solamente que
la idea de revolución —en el sentido estricto de la palabra, tal como fue
definida por el pensamiento moderno— está en crisis, porque su raíz
misma, su fundamento, también lo está: la concepción lineal del tiempo
de la historia. La modernidad secularizó el tiempo cristiano y, de la tría
da temporal —pasado, presente y futuro—, alzó al último miembro al
rango de potencia directriz de nuestras vidas y de la historia. Desde el
siglo XVII, el futuro reinó en Occidente. Hoy, esta idea del tiempo desa
parece: vivimos la decadencia del futuro" (Paz, 1971, p. 146).

Los discursos del desencantamiento también se multiplicaron.
Jorge Amado, por ejemplo, escribió sarcásticamente: "sólo el futuro nos
pertenece". Subrayaba con ello cómo todos los ideales y utopías de un
futuro mejor se disiparon cual htimareda de ilusiones en el transcurso
de los últimos años (Amado, 1991). Asimismo, el mexicano Carlos Fuen
tes levantó el acta inapelable del fracaso de la mecánica utópica: "Hege-
lianos de día y epicúreos de noche, ios gobiernos de nuestros booms eco
nómicos creyeron que la marcha de la historia hacia la perfección y el
progreso nos aportaría, a partes iguales, la libertad, el bienestar y la feli
cidad [...1 Los milagros, foijados por los magos capitalistas, marxistas o
económicamente mixtos, fueron otros tantos espejismos" (Fuentes,
1992, pp. 16-17).

El discurso político condensa de manera particularmente notable
la pérdida de las utopías. Conservadores, liberales o socialistas, la ma
yoría de los políticos levanta im acta análoga en cuanto a la pérdida de
horizontes políticos. El futuro, y con él las políticas de la utopía, se des
vaneció. "Escrutando el porvenir, el problema de Chile hoy en día es
—escribe un ex ministro de Pinochet— no el de una regresión hacia el
pasado, sino más bien la falta de perspectivas y la timidez con la que
todo el país concibe el futuro" (Hernán Büchi, 1993, p. 211). Otro minis
tro, miembro de los gobiernos democráticos ulteriores y opositor feroz
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del régimen militar, Ricardo Lagos, habría de hacer la observación
también, deplorándola, de que la percepción del futuro se había trans
formado. Las votaciones recientes por Zedillo en México o por Cardos©
en Brasil ilustran la voluntad "de avanzar más lentamente" a través de

un proceso democrático "sin asperezas ni objetivos precisos", hecho de ne
gociaciones y concertaciones y "consistente en delimitar las opciones
políticas poco a poco" (entrevista, Santiso, 1994 y 1995, p. 361). Al ritmo
sincopado y acelerado de la intransigencia utópica se prefiere el más
gradual y lento de las políticas por consenso, políticas que buscan deli
mitar lo posible y circunscribir los conflictos mediante eljuego repetido
de la concertación y las concesiones mutuas.

Significativamente, las políticas de integración económica de este
fin de siglo también han perdido la soberbia y se han vuelto más modes
tas y pragmáticas a la vez. En lo sucesivo, se trata menos de lograr inte
graciones otorgadas desde el futuro que de construir día con día acuer
dos de libre intercambio y cooperación comercial." Como escriben los
especialistas latinoamericanos en el cambio sociopolítico, las revolu
ciones y las planificaciones, que encamaban elocuentemente la inter
vención deliberada de la razón (técnicay teleológica) en la historia (Ho-
penhayn, 1989 y 1992), han dejado de brillar en el firmamento de los
paradigmas y metodologías poKticos. En lo sucesivo, se desvanecen
frente a "un estado de espíritu más experimental de economistas, inte
lectuales y responsables políticos" (Hirschman, 1995, p. 268).

La democracia y el mercado: hacia temporalidades
de horizonte limitado

Lo más importante es que la brusca caída en el presente y el fracaso del
futuro son notables sobre todo en el sentido de que también indican una
caída en el tiempo de la democracia. En efecto, éste, como lo subrayaba
Tbcqueville, es un tiempo en el que "en medio de las fluctuaciones per
petuas del destino, el presente se agranda [...y] oculta el porvenir que
86 borra" (Tocqueville, 1961, p. 209). La reestnactin-ación actual de las
temporalidades latinoamericanas, articuladas en tomo al presente, es

23 parauR análiaie critico de las integraciones regionales en América Latina, se puede consul

tar, entre las numerosas obras publicadas, lacoatribudón del actual director de la cepal, Gert Ro-
senthal, en donde se transparenta, de manera impUcita o explícita, la influencia del posibilismo
de Hirschman (Gert Rosenthal, "TJn informe crítico a 30 años de integradén en América Latina",
Nueva Sociedad, núm. 113, mayo-junio de 1991, pp. 60-66).



una prueba también de la (re)inserción de los países de la región en el
tiempo de los siglos democráticos.

Lo borroso del futuro y el nuevo interés por el presente permiten
delimitar los contomos de la problemática de los movimientos de demo
cratización contemporáneos. Si bien es cierto que en política ima ofer
ta, un proyecto o un programa se estructuran en tomo a un futuro que
ha de construirse, también lo es en el caso de la política democrática, en
la que, como lo hacía notar Tocqueville, "importa que quienes dirigen
las naciones se conduzcan con la mirada puesta en el futuro [...] Y ello
es todavía más necesario —añade— en los siglos democráticos e incré
dulos que en todos los otros" {ibid., p. 210), porque la democracia mina
toda legitimidad trascendental e institucionaliza la incertidumbre.
Para las democracias emergentes, los desafíos actuales parecen ser el
estructurar el futuro en un proyecto coherente y el evitar considerarlo
bcgo la forma de agendas huidizas.

Ya no se trata solamente de un problema de reconversión del pasa
do autoritario sino también de reconstrucción de un futuro común, más
limitado y menos proyectivo; dicho de otra manera, de un futuro que no
sea considerado en una perspectiva utópica, sino, por el contrario,
pragmática.

El surgimiento de la temporalidad política de horizonte limitado y
el nuevo interés por el presente dan pruebas de una reconfíguración del
decir y el quehacer político, esto es, de un cambio de visión del mimdo
latinoamericano. La transformación del tiempo no hace sino servir
como base del cambio de las referencias de lo político. En efecto, un vo
cabulario y una gramática han desaparecido; la frase política de los de
cenios pasados, estructurada en torno a los vocablos Revolución y Esta
do, ha dejado el lugar a un nuevo lenguaje político del que precisamente
Democracia y Mercado, conceptos de horizonte temporal limitado, for
man el abecedario.»

Los deslizamientos conceptuales de la revolución a la democracia,
del Estado al mercado, son prueba no solamente de un cambio de las re
ferencias sino indicación también del surgimiento de temporalidades
políticas de horizonte limitado en América Latina. En efecto, es sor
prendente observar que el nuevo abecedario político latinoamericano

» Me refiero aquí a los trabajos de Roselleck sobre la semántica temporal de los conceptos, en
particular, lo que nombraD los conceptos de movimiento (Rcinhart Koselieck, "Champe d'cxpá-
ríencc et horízon d'ettente', en Koselieck, Lefuturpaseé. Conlribution á la sámantU¡ue des tempe
historiquee, París, Éditions de TÉcole dee Hautcs Éludes en Scíencee Socialee, 1990, pp. 263-305).
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se estructura en tomo a dos conceptos, democracia y mercado, cuya es
tructura temporal valoriza el presente en detrimento del futuro.

En lo concerniente al mercado, Lechner hacía notar que '^a omni-
presencia del presente asimila la dinámica política a la lógica del mer
cado", la cual plantea más desafíos que objetivos; dicho de otra manera,
el horizonte futuro del mercado se presenta esencialmente bqjo la "forma
de oportunidades, riesgos y especulaciones" (Lechner, 1994, p. 7); la in-
certidumbre y el corto plazo dominan el horizonte temporal del merca-
do.2s Se puede concebir que los horizontes temporales de los estados y
los mercados difíeran sensiblemente y que sólo los primeros sean capa
ces de imprimir cierta lentitud a lo político, mientras que los segundos
se caracterizan sobre todo por la rapidez de su dinámica; dicho de otra
manera, sólo el Estado podría ser el guardián de los relojes, el proveedor
de la lentitud necesaria; lentitud inaccesible a los mercados, porque es
contraria a la rapidez que constituye su fuerza (Delmas, 1991).

El funcionamiento actual de los mercados financieros también re

vela de manera particularmente abrupta la caída en el presente.^e La
crisis mexicana del 20 de diciembre de 1994 es un ejemplo singiilar-
mente destacado de ello. Calificada como crisis de liqmdez a corto pla
zo, es reveladora de una posición expuesta a los riesgos y movimientos
especulativos de corto plazo; y forma parte, además, de un contexto ge
neral de tasas de interés excepcionalmente altas. Ahora bien, estas úl
timas no son sino las tasas a que se descuenta el tiempo, los barómetros
que se acuerdan a futuro: miden la depreciación exacta del futuro. Por
ser singularmente altsis, revelan la marcada preferencia actual por el
presente (Fitoussi, 1995), lo cual confirma el otro barómetro con que se

Existe hoy día, de manera sisniiícativa, toda una rama de la economía llamada de lo incier
to que. basada en los trabajos doAkorJof sobre la ostmetrla de la información, se dedica a estudiar
esta incertidumbre. Además, laidea dounaincertidumbroradical.de los morcadosquc no se pue
de considerar como probable, se encontraba ya on los trabajos de Kcynes.

28 paradojas temporales inherentes al funcionamiento de loa mercados ñnancieros po
drían ser porsí mismas objeto de un estudio prol\mdo. Una do ellas, y no la menos importante, es
responder a la pregunta del físico Mawking que, en la introducción de uno de sus ensayos, se pre
gunta: "¿Porqué nos acordamos del pasado y no dol futuro?* A este respecto, los mercados finan
cieros. mediante eljuego de las anticipaciones, so "acuerdan* del futuro; poseen la capacidad de
transformaren actualidad efectiva un f\ituro hipotético y Iqjano, y proceder asfaun aplostamion-
to de los horizontes temporales sobre el presente inmedioto. los problemas que sesupone surgirán
en un momento más o menos lejano se tratan entonces al instante.

Norbert Lechner, "EU (maldito) factor tiempo*, Eapaeios, nüm. 6,julio-septiembre de 1995,
pp. 66-71. Véase también los puntos de vista particularmente instructivos del economista Paúl
Krugman de Stanford que muestra cémo la euforia y el optimismo unidos de los operadores sobre
los mercados emergentes eran tributarios de una burbuja especulativa fundada más en esperan
zas de ganancias futuras que en elementos reales (Faul Krugman, Dutch IXilips and Emerging
Markets*, Foreign Afíáira, vol. 74, núm. 4,1996, pp. 28-44.



ponderan las respectivas preferencias por el futuro y por el presente; a
saber: la magnitud de las tasas de ahorro. Por lo demás, un estudio re
ciente confirma que estas últimas estuvieron entre las más bajas del
mundo en el transcurso del decenio pasado: entre 1983 y 1992, el ahorro
en América Latina Uegó apenas al5.3% del PIB (Edwards, 1995), lo que
desde el pimto de vista económico corrobora la fuerte depreciación del
futuro y la valorización correlativa del presente.

Más allá del caso específico de los mercados financieros, se puede
subrayar igualmente que las reformas económicas en los países en
transición valoran el corto plazo. Avmque iniciados a ritmos diferentes,
los procesos de liberalización económica muestran cuán generalizado
es el imperativo de un éxito rápido. En la mayoría de los casos, los pla
zos de espera han sido reducidos marcadamente y la exigencia de resul
tados se ha vuelto apremiante. Se puede hablar de un tiempo recortado
en el que sólo se esperan y en ocasiones se exigen éxitos rápidos, aquí y
ahora.27 Una encuesta publicada en 1995 por el Open Media Research

Institute de Praga sobre las actitudes respecto a las reformas en los an
tiguos países del Este confirma ampliamente este punto de vista: en el
conjimto de los 12 países estudiados, la mayoría piensa que las refor
mas —y, sobre todo, sus resultados— son demasiado lentas. En ciertos
países, la impaciencia es particularmente grande, sobre todo en Bulga
ria, Eslovaquia y Polonia, donde más de 60% de las personas estima
que las reformas padecen de una lentitud excesiva.

A principios de este siglo, el poeta Paúl Valéry hacía notar que la
transformación de lo político bqjo la presión de lo económico genera un
estrechamiento de la visión poh'tica, es decir, de la facultad de poner la
mira en el futuro y anticiparlo. "La nueva política es a la antigua —escri
be—lo que los breves cálculos de un agiotista, los movimientos nerviosos

^ Se han defendido doa enfoques: el de las reformas rápidas que producen resultados inme-
diatoe y el de las reformas más graduales que apelan a derta econoinía de la padenda. Sobre loa
debates inherentesalsB estrategias de reforma, tratamientogradualotratamiento de choque, re-
formas políticas y económicas diferidas o avanzadas, simultáneas o secuendales. también sepue
de consultar a Sdiastián Edwards, Thc Sequondng of Economíc Refonn: Analytical Isaues and
Lessons from. Latín American Experiences', Warld Economy, núm. 13,1990, pp. 1-14; Pbilippe
A^iion y OllvierBlandiard, 'On tbe Speed ofiyansition in Central Ehirope*, fisru> WorkitigPaper,
núm. 6, julio de 1993; Miguel Centeno, "^elwenn Rocky Democradee ond Hard Markets: Di-
lemmasofthe Double'IVanaition*.AnnuQ/Revicu>o/'Soctotogy, núm. 20,1994, pp. 125-147;Albert
Hirsdiamn, "Des liens acddentés entre progrés poUtique et progrés economique*. La Penaée Poli-
(ique, 1994,pp. 117-127;LeBUcElliottAnnüo,ThomaaJ.BicrstekeryAbrahámI^wenthal,Tbe
Problems of Simullaneous IVansitiona", Joumal of Democntcy, vol. 6, núm. 4, octubre de 1994,
pp. 161-175. Pera una revisión critica sobre el tema se puede consultar a Javier Santiso,Timing
Democratic and Economic Tranaitions", trabajo presentada en el Centro de Estudios Latinoame
ricanos, St. Antony's Collegc, Oxford Univeraity, Oxford, 21 de febrero de 1997, inédito.
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de la especulación en el recinto del mercado, sus oscilaciones bruscas,
sus vuelcos, sus ganancias y sus pérdidas inestables son a la antigua
economía del padre de familia, a la atenta y lenta agregación de los patri
monios [.. .1 Las intenciones largamente perseguidas, los profundos pen
samientos de un Maquiavelo, tendrían en la actualidad la consistencia y
el valor de un informe confidencial sobre la Bolsa (Váléry, 1945, p. 23).

Quizá fue Hannah Arendt quien mejor describió la tensión entre lo
político y lo económico. En Condition de l'homme moderne, se extiende
ampliamente sobre la distinción entre lo privado y lo público, y extrae,
como lo subrayó Ricceur en su ensayo sobre la antropología filosófica de
Arendt, los rasgos temporales del trabajo, la obra y la acción (Ricceur,
1991). Para Arendt, lo político, a semejanza de la obra, constituye el rei
no de lo durable. En ello se opone al trabajo y a lo económico, al carácter
evanescente de los objetos de producción y consumo. Y es precisamente
esa esfera común la que se desmorona: en la falla del presente, lo poUti-
co deja de ser el lugar donde el hombre aspira a inmortalizarse. Ahora
bien, la búsqueda de inmortalidad es el fundamento mismo de las co
munidades pob*ticas.2«

La desvalorización contemporánea del mundo común es prueba
además de la pérdida del sentido de la diiración, del largo plazo. Con el
surgimiento de lo económico y déla autonomía de éste respecto a la polí
tica y la moral, ocurre una transformación de la temporalidad política
ganada por el corto plazo; lapoKtica se vuelve entonces el lugar de lo pe
recedero, de lo que es rápidamente consumible. A partir de Adam
Smith, "la admiración se convierte también en algo utilizable, consu
mible [.. .y] lo importante no es la falta de admiración por la poesía o la
filosofía en el mundo moderno, sino el hecho de que esa admiración no
sirva de manera alguna para luchar contra la destrucción del tiempo"
(Arendt, 1961 y 1983, p. 97).

La prolongación del discimso económico al campo político indica
un nuevo interés por las referencias ideológicas y, fundamentalmente,
una transformación del quehacer político. En lo sucesivo, este último es
concebido como un "mecanismo de coordinación más que como una ins
tancia de dirección" (Lechner, 1993b, p. 10). Si es cierto que el quehacer

El mundo político es el mundo común, "el que dos acoge cuando nacemos, el que dejamos
atrás de nosotros ai morir. IVasciende nuestra vida tanteen el pasado como enel porvenir, estáallí
frente a nosotros, sobrevivirá a nuestra breve permanencia en él. Es el que tenemos en comtin, no
BÚlo con nuestros contemporáneos, sino también con aquellos que están en el pasadoy con aque
llos que vendrán después de nosotros* (Hannah Arendt, condition de l'homme mademe, París,
Calmann-Lóvy, 1961 y 1983, p. 95}.



político es una de las principales modalidades para construir el futuro,
entonces puede uno preguntarse si la dilución del futuro en la contin
gencia no daña la capacidad de dirección de lo político, sometido cada
vez más a los azares y ritmos de los mercados económicos. Es verdad
que el mercado lleva en sí \in horizonte futuro, pero su marco habitual
s^e siendo de hecho la coyuntura, de tal suerte que "la lógica' eco
nómica reorienta también la política, la cual, en lugar de ima acción es
tratégica, sería concebida más como la gestión competitiva de los desa
fíos" (í6k¿., p. 12). Hoy en día, dirigir es más negociar y transigir que de
cidir y orientar. Se trata de eirbitrar entre dos posibilidades, de hacer
frente a coyunturas, y no ya de guiar fuera de las contingencias con la
mira puesta en \m horizonte político. El quehacer político parece acer
carse así al económico; se asemeja a la experiencia del mercado y se
transforma en un quehacer dominado más por los desaííosy los impera
tivos del presente que por los objetivos y los imperativos del futuro.

Consecuentemente, asistimos de manera simultánea a la exten
sión del tiempo comercial a la esfera poh'tica y a la disminución de la ca
pacidad de conducción de esta última. La lógica del mercado no sólo se
revela insuficiente para construir un horizonte temporal sino que a ello
se añaden otros fenómenos subrayados por Maier; en particular, "las
condiciones de la política democrática contemporánea —la función de
la opinión pública, la preponderancia otorgada al desempeño económi
co momentáneo y la desvalorización de la historia, a la que contribuyen
los propios políticos—", que también concurren a intensificar las preo
cupaciones por el presente (Maier, 1987,p. 169).La presión multiforme
del presente debilita la capacidad de conducción de lo político; a lo que
se agregalaaceleración del tiempo que ha marcado el ritmo de los avan
ces económicos. En efecto, como lo han subrayado los trab^'os sobre his
toria económica, la celeridad de los despegues y milagros económicos
del siglo XX contrasta con la relativa lentitud de las revoluciones indus
triales de los siglos XVIII y XIX.^s La sensación de aceleramiento está
igualmente presente en las transiciones democráticas de Europa
Oriental y Central: Garton Ash, en una discusión con Vaclav Havel an
tes de la Revolución de Ibrciopelo, le hacía esta observación: "en Polo-

^ En efecto, a Inglaterra le tomó ceai 68 años doblar bu ingreso per cápita después de la revo-
incidn industrial de 1780,47 años entre 1839 y 1666 pasaron para que Estados Unidos lograra lo
mismo yJapón tardó 34 años, contados a partir de 18M. En cambio, Corea del Sor Ic^fró doblar su
ingreso percápita en apenas llaños apartir de I966y adúnaletomómenosda 10 años (Paúl Bai-
rocb,1ntemetional Industríelisation Levelsfrom 1760 to JoumalofEun^teatiEeonomic
Hiatory, núm. 11,1982).
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nía tomó diez años, en Htingrfa diez meses, en Alemania del Este diez
semanas; quizás en Checoslovaquia tomará ¡diez días!" (Garton Ash,
1990, p. 378).

Tiempo acelerado, el tiempo del mundo actual es también im tiempo
mundial de lo simultáneo, en el que "todo es asunto de todos" (Havel,
1994c, p. 24), en el que los acontecimientos afloran de manera instantá
nea y simultánea en todo el mundo. Stefan Zweig, enSouvenirs d'un eu-
ropéen, describió admirablemente la caída del tiempo del mundo de
ayer en el del mundo de mañana. Desde su exilio brasileño, evocó el ñn
del tiempo en el que europeos y vieneses vivían "con un ritmo igual,
tranquilo y despreocupado y el flujo del tiempo los llevaba de la cuna a
la tumba. Vivían sin cambiar de país, sin cambiar de ciudad e incluso
casi siempre sin cambiar de casa; a decir verdad, los sucesos del mvmdo
sólo se producían en el periódico y no venían a llamar a la puerta de su
alcoba" (Zweig, 1993, p. 12).

El presente o el tiempo de la democracia

A semejanza del mercado, la democracia supone también cierta con
cepción del tiempo que valora más el presente que el futuro. En este
sentido, las reestructuración actual de las temporalidades latinoame
ricanas, artioilada en tomo a un futuro improbable y un presente om
nipresente, es una prueba de la inserción o reinserción de esos países de
América en el tiempo democrático.

Para empezar, se puede hacer notar que, quizá como ninguna otra,
la cuestión de la democracia integra la dimensión temporal: la democra
cia está hecha de tiempo.» Presentarse a elecciones o desplazarse para
depositar una boleta en la urna son otros tantos procesos que exigen
tiempo. La dimensión temporal sigue siendo particularmente potente en
la democracia moderna. Benjamín Constant no quería decir otra cosa
cuando, en saDiscoursprononcé á l'Athénée Royal en 1819, escribía que
"sin la población esclava de Atenas, veinte mil atenienses no habrían
podido deliberar todos los días en el Agora" (Constant, 1986, p. 273).3i

30 Hay que sefialar que un número importante de ta Intematienal Politieat Science Review,
queee pubIicaráenl998aededicaréporcomp]etoalas reledonea entre"democraeiaytiempo', fin
este número figuran, además de un capitulo introductorio de Andreas Schedler y Javier Santiso,
orticuloedeRobert <V»>«;n.liiant-m«,ThnifieBPettar«on,PhilippeRrhTnittervJavierSantiso.

Más allá, Constant regresa a la dimensión tempor^ de la libertad antigua, afiadiendoque
"en ella, cnanto mástiempo y fiiersaconsagra el hombre al «)ercÍGÍo de sus derechospoUtícoB,más



Argumentar, deliberar, decidir son otras tantas actividades que requie*
ren tiempo. Por lo demás, se puede afirmar que una de las diferencias
entre la democracia de los antiguos y la de los modernos reside precisa
mente en esa dimensión temporal.

En la democracia de los antiguos, en efecto, los intervalos de inac
tividad dejaban a los demócratas el tiempo para participar enla vida de
la ciudad. Como recuerda Arendt, 'Hos ciudadanos atenienses sólo eran
ciudadanos porque tem'an ocio, porque poseían la liberación del trabajo
que Marx predijo para el futuro. No solamente en Atenas sino durante
toda la Antigüedad y hasta la era moderna, los que trabajaban no eran
ciudadanos y los que eran ciudadanos eran sobre todo los que no traba
jaban o poseían más que su fuerza de trabajo" (Arendt, 1972, p. 30). En
lo sucesivo, en la democracia, en la edad de la industria y el comercio, el
tiempo público, susceptible de ser dedicado a las actividades cívicas,
disminuyó considerablemente. Se volvió sobre todo el privilegio de
quienes hicieron de la vida pública su profesión.

Bemard Manin, en su último ensayo, volvió al tema de la demo
cracia de los antiguos y de los modernos contribuyó así a reanimar y
estimtilar el interés por la dimensión temporal de la democracia. Abor
dando en particular las metamorfosis de la representación y los meca
nismos de selección de los gobernantes, por sorteo^i y después funda
mentalmente mediante la elección, muestra la manera como la
democracia instituye dos momentos clave: en primer lugar, el del juicio
a priori que ejercen, mediante el voto, los ciudadanos, juicio sobre las
aptitudes y los programas de los candidatos; y, en segundo lugar, el mo
mento igualmente decisivo del juicio y la evaluación a posteriori: "hoy
como ayer, la representación comporta ese momento soberano en que el
pueblo emite su veredicto sobre los actos pasados de los gobernantes"
(Manin, 1995, p. 301).

Las diferencias entre la democracia ateniense y la democracia mo
derna, no obstante, son significativas. La primera de ellas se refiere al

libre se cree, en el espado de libertad del que somos susceptibles, cuanto más tiempo nos dqje el
ejercicio de nuestros derechos políticos para nuestros intereses privados, más predosa nos será ta
libertad". Para Constant, una de las consecuondas de esta pérdida de tiempo público en ta época
moderna, de la falta de disponibilidad y del aumento del tiempo de trabajo reside en la procura-
dón otorgada a los representantes por el gran número do hombres "que quieren que sus intereses
sean defendidosy que, sin embargo, no siempre tienen tiempo de defenderlos ellos mismos* (Bon-
jomin Constant, De l'espril de conquéte et de l'uaurpation, París, Flammarion, 1986, p. 288),

32 Manin dedica un estudio minudoso y particularmente estimulante al sistema del sorteo. Se
apoya en particular para el periodo atenienac en el libro de M. H. Hanson (M. H. Hansen, The
AthenianDemocracyinOieA^eofDemoalhenes, Oxford, Blackwell, 1991), Pera Jos momentos pos-
teríores se refiere a loa trabajos de los clásicos, Montesquieu y Harrington en particular.
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principio de la rotación de los cargos, central en la cultvira democrática
griega y constitutivo del vínculo entre sorteo y democracia. Había no
solamente una distinción entre gobernantes y gobernados, como hoy,
sino, además, el principio cardinal no era que el pueblo debía ser al
mismo tiempo gobernado y gobernante, sino que todo ciudadano debía
poder ocupar a su vez una y otra posición; de tal suerte que "la libertad
democrática no consistía entonces en no obedecer más que a sí mismo,
sino en obedecer hoy a otro cuyo lugar tomaría imo mañana" (Manin,
1995, pp. 44-45). Las virtudes de la alternancia reposan sobre una idea
simple y fundamental al mismo tiempo: quienes un día están en el po
der pueden convertirse al día siguiente en aquellos sobre quienes se
ejerce."

La esencia de la democracia, entendida no como sustancia sino
como procedimiento,^ es, como escribió Przeworski, la institucionali-
zación de la incertidumbre en un meceinismo cuyo ritmo lo marca el
azar electoral.^^ El buen funcionamiento de la democracia supone en
tonces la aceptación, tanto por los gobernantes como por los goberna
dos, de la incertidumbre sobre el futuro. Destinada a institucionalizar
el conflicto entre individuos y anudada al principio que hace del poder
tin lugar vacío, "la democracia se instituye y se mantiene en la disolu
ción de los puntos de referencia de la certidumbre. Inaugura ima histo
ria en la que los hombres hacen la prueba de una indeterminación últi
ma en cuanto al fundamento del poder, la ley y el saber y en cuanto al

33 el proecdiraiento de la rotación ee produc(a un efecto de justicia análogo a través del ca
nal de la temporalidad: loa gobiernos ee vefan inducidos a decidir poniéndose en la posición de los
gobernados, pues ésta era posición que habían conocido y seguirían conociendo' (Bomord
Manin, Principes du gouvemement représentatif, París, Caimann-Lévy, 1995, p. 47).
" La democracia, como subraya Rustow, es más un asunto de procedimiento que do sustan

cia* (Donkwart Rustow, Transitíons to Democracy: Ibword a Dynamic Modcl', Comparative Po-
litica, núms. 2/3, abril de 1970, p. 345). En el miaroo sentido, los trabajos de Sartori y de Dohl son
ilustrativos de la democracia entendida en su dimensión procesal.

33 Esta idea de la democracia como institucionalisación de la incertidumbre sobre el ftituro
nos remite en muchas ocasiones a la obra deAdam Przeworski [Adam Pncworeki, "Ama a incerte
za e seros democrático*, NanosEatudoa, núm. 9, Cebrap, Sáo Paulo,julio de 1984; Democracy as a
Contingent Outcomo of Coníliete*. en Elster y Slasgstad (eds.), Conaiiíutionaliam and Demo
cracy, Nueva York, Cambridge University Prese, 1988, pp. 68-86; "PoliticaldynamicsofEconomic
Reforme: Bastand South*, cnS2obo8zlai(cd.),/7rmoenicyan<f PolUical Tyans/brmatíon: Theoriea
and Eaat Centrat EuropeanRealities, Budapest, Hungarion Political SdenceAssociation, 1991,
pp. 21-74]. Más tarde, esta idea será retomada, comentada y discutida por muchos autores. No
obstante, merece que la predsemos.yaquoclla sólo diferencia débilmente la incertidumbre de los
democratizaciones, les cuales pueden lograrse o no lograrse. Asimsamo, el resultado puede no ser
una democracia y además en la actualidad nos hemos vuelto a dar cuenta de que estas democrati
zaciones son reversibles. Paraun resumendeestos trabajos, véase Javier SantÍ80,*Ladémocratie
incertaine: La tíiéoríe des choix rationnels et la démocratisation en Amérique Latine*, Reuue
Fmn^ise de Seunce Poliiique, vol. 43. núm. 6. diciembre de 1993, pp. 970-993.



fundamento de la relación de irnos con otros, en todos los ámbitos de la
vida social" (Lefort, 1986, p. 29). Heredera del proceso de desencanta
miento del mundo que vacía el poder de sus encamaciones anteriores y
que se refleja en una transición secular de un orden enteramente reci
bido a un orden cada vez más producido, la democracia moderna nace
con la debilidad de las garantías exteriores e indiscutibles.

Consecuentemente, el problema de la incertidumbre es indisocia-
ble del fundamento mismo de la democracia y de la construcción del or
den social legítimo. Y también lo es de su funcionamiento, pues la de
mocracia no es un régimen político sin conflictos, sino im régimen en el
que los conflictos son abiertos y negociables según reglas de arbitraje
conocidas" (Ricoeur, 1990, p. 30D).3fl Y si se añade, con Karl Popper, que
funciona en el contexto de una apertura a la protesta que permite la co
rrección progresiva de los errores, la democracia se encuentra entonces
estrechamente vinculada al principio deliberativo en una perspectiva
pragmática.

De manera general, se puede hacer notar que la democracia, he
cha de tiempos vivos y tiempos muertos, viviente al ritmo de los calen
darios electorales, se construye mediante horizontes temporales limi
tados. Es más propicia a las reformas que a las rupturas, más inclinada
a los ajustes al margen que a los grandes frescos de página entera. Des
de el punto de vista temporal, la principal característica de la democra
cia es precisamente la devolución temporal del poder de los gobernados
a los gobernantes, los cuales sólo son inquilinos precarios, con arrien
dos renovables, cierto, pero siempre temporales. La democracia es im
gobierno temporal, sometido a intervalos regulares, a procesos electo
rales (Linz, 1986), una forma de gobierno que hace "de la mayoría sim
ple el dueño provisional de todas las decisiones políticas hasta que otro
dueño mayoritario viene a remplazarlo" (Leca, 1994, p. 36).

Los límites temporales del ejercicio del poder democrático consti
tuyen la mejor garantía contra la omnipotencia y los abusos de poder.
Dado que abren regularmente ventanas de oportunidad para la oposi
ción, les elecciones se transforman en una especie de esperanza última

33Asiinisnio, afiade Ricoeur. esta indeterminación deliberativa es conathativa de la democra
cia en BÍ misma: "La diacuaión política no tiene conclusión, aunque tenga decisión. Pero cualquier
deciaión puede ser revocada aegim loa procedimientos aceptados y tenidos por indiacutiblea, al
menea dentro del ámbito de la dcliberadón* (Paui Ricoeur, Soi-mámecomme un auire. Paria, Édi-
tiona du Seuil, 1990, p. 300). Véase también el ensayo de Elater eobre la argumentación y la delibe
ración (Jon Elater, "Argumenter et négocicr daña deux Aaaembléea conatituantea", Revue
Franfoxse de Science PolUÍQtie, voL 44, núm. 2, abril de 1994, pp. 187-266).
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para la minoría de oposición. La periodicidad de lo político comporta, no
obstante, potencialidades y consecuencias disíuncionales, pues "nin
gún gobierno tiene la segundad de disponer del tiempo necesario para
concretar sus promesas, para realizar entre dos elecciones programas
signüicativos de cambio social, para consolidar cambios irreversibles
en la sociedad" (Linz, 1994b, pp. 16-17).

En América Latina, la modalidad temporal del poder democrático
ha sido ima parte central de las dificultades de su consolidación. En la re
gión, el carácter temporal del régimen es tanto más acentuado cuanto
que el principio de no reelección de los sistemas presidenciales es un cerro
jo de doble llave para la duración del poder.^? De ahilas tentativas autori
tarias con miras a sustraerse y a liberarse de esa restricción temporal
mediante un golpe de Estado. De ahí también los esfuerzos de numero
sos dirigentes electos democráticamente y cuyas ambiciones frustradas
por los límites temporales los han llevado a tratar de modificar legal
mente las reglas constitucionales con el propósito de pretender un se
gundo mandato o darse más tiempo favoreciendo un golpe de Estado.^^

En general, "la democracia difícilmente se presta a las planifica
ciones a largo plazo, pues se preocupa más por el corto plazo" (Elster,
1984). La temporalidad democrática se caracteriza esencialmente por
ima actitud "incontinente, inconstante o inconsistente" hacia el futuro
(Elster, 1988, p. 95); actitud que puede traducirse en cierta impaciencia
política, la "rabia de querer concluir" de que hablaba Hirschman (1965,
pp. 313-316) y que arrastra a los dirigentes a acelerar las reformas y a
transformarlas en otras tantas rupturas con el propósito de llevarlas
a su término antes del vencimiento electoral.

Esa actitud, no obstante, puede teneruna traducción política com
pletamente diferente, en la que los vencimientos electorales ya no se-

37 En «recto, ca sumamente significativo observar cdmo este principio de no reelección se aso
cia a menudo a regímenes presidcndalca latinoamericanos y cómo ha adqumdo una importancia
simbólica y práctica considerable. Muchos son. cnerccto, loa países que han insmtoeste piincápio
en sus conatitucloncs, y en ocasiones se ha convertido en la piedra angular de ciertos regímenes,
comoel de México por ejemplo, donde desdciaBdomandes de Madero y la Constitución de 1917, cae
principio ha sido el centro de la estabilidad política del país.

Después del autogoIpcdeFuiimorí.el cual se concretó con la disoludén inconstitucional del
Congreso peruano el 6 do abril de 1992. F^imorijuatiricorá su acción cnlos siguientes términos:
"Ahora, proscntimosque algo no nos dqacontinuar avanzando por el camino de la recoostruccióD
nacional y dol progreso f—] Asimismo, como ciudadano de este paiselegido poruña amplia mayo
ría nacional. insisto en mis funciones con el único propósito de cumplir y de llevar a cobo y conse
guir la prosperidad y la grandeza de la nación peruana" (citado por Juan Linz, "Presidential or
Porliamentary Democracy. Docs it Makc a DifTercnce?". en Juan Linz y Arturo Venezuela (eds.).
TTieFailureofPrtsideniialDemocracy. ComparativePertpectioe, volumen l.Baltímore/Londres,
The Jdios Hopkiss Universi^ Presa, ld94b. p. 80].



rían vistos como limites más allá de los cuales se trata de precipitar las
reformas, sino antes bien como hitos más allá de los cuales es previsible
otra posibilidad. Las reformas ya no serían consideradas entonces
como perfecciones que hay que configurar, sino como políticas perfecti
bles, cuyo estado incompleto sería una de sus propiedades. El tiempo de
la poUtica democrática deja así de ser una restricción de la que uno tra
taría de liberarse y, antes bien, se convierte en un recurso. En este
sentido, sólo la perfectibilidad y ya no únicamente la perfección se con
vierte en el impulso motor de la política democrática.39

Conclusiones

El ñ-acaso del ñituro y la caída en el presente democrático son revelado
res de ima profunda mutación contemporánea de lo político. Como es
cribe Manin: *na era de los programas contemporáneos detallados ha
pasado, sin duda alguna, pero comienza la de los contrapesos" (Manin,
1995, p. 283). El futuro ya no ofrece el campo libre a la proyección de los
deseos, las esperanzas y los temores que acompciñaban a tmos y otras;
se apega más al presente, de tal suerte que "el campo de acción se redu
ce, porque en el presente se dispone ya de una parte del fiituro"y porque
"la invocación del futuro, en nombre del cual se había legitimado du
rante mucho tiempo la actividad política, pierde su fuerza" (Nowotny,
1992, p. 48).

Una de las consecuencias más significativas de la mutación de las
representaciones del tiempo es que modifica los vínculos representati
vos y la noción misma de confianza; desde el punto de vista del elector,
importa menos la evaluación de las promesas que la confianza personal
inspirada por tal o cual postulante; importa menos la opción inherente
a la elección que la posibilidad para los electores de conservar "la facul
tad de destituir a los gobernantes al término de su mandato sí las deci
siones que tomaron de motu proprio no satisfacen a la mayoría" (Ma
nin, 1995, p. 283).

Quizá la crisis contemporánea de lo político, a la que el continente
latinoamericano no escapa, encuentra respuestas, aunque también in
terrogantes, en la caída en el presente que experimentan las socieda-

^ Sobre este asuntodela duración del ñiturode los dirigentes, nos podemos referir a le obra ge
neral de Hemy S. Bienen y Ntcolaa van de Walle (Heniy S. Bienen y Nicolás van de Wallc, OfTime
andPower.Leadenh^DurationintheModemWorUi,Stai>tord,StantoTdUDÍyereityPTt!88,lB91).
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des contemporáneas. Sin duda alguna, toda pob'tica tiene necesidad de
un horizonte de espera: "En el campo político —^hace notar Rezso-
hazy—, una de las dimensiones más significativas del tiempo social es
la visión del futuro y, más precisamente, la previsión y la anticipación"
(Rezsohazy, 1996, p. 211). Cierto, los modelos de acción pueden venir
del pasado que el actor quiere imitar o resucitar, pero, en general, este
último se refiere a la imagen de un futuro que es necesario realizar y
crear, que es necesario innovar. La crisis de las representaciones de un
futuro deseable se encuentra en el centro de la dificultad de detener los

proyectos, así como las estrategias y las tácticas que los proyectos im
plican; en definitiva, se encuentra en el centro de la crisis contemporá
nea de lo pohtico.

El filósofo Ricoeur no enunciaba otra cosa cuando escribía

es precisamente de la institución de donde el poder recibe su dimensión
temporal; con todo, esta última no se refiere solamente al pasado, a la
tradición, a la fundación más o menos mítica [...] se refiere aún más al
futuro, a la ambídón de durar, es dedr, a la ambición, no de petsar, sino
de permanecer (Ricoeur, 1990, pp. 228-229).

Tal es boy en día el desafio para las democracias emergentes: so
portar y durar, construirse una memoria y un creer.
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